
Los médicos serán los primeros en manifestarse: "El 

sistema de salud público se va a pique"  
 
�o van a esperar a la llamada de la huelga general para manifestar sus quejas. Los 

médicos ven injustas las medidas adoptadas por el gobierno y no sólo no estan de acuerdo 

con el recorte de los sueldos (que en algunos casos asciende hasta los 600 euros). La 

Confederación Estatal de Sindicatos Médicos (CESM) ha convocado una concentración a las 

puertas del Ministerio de Sanidad el 26 de junio. Protestan porque, según afirman, si no se 

aplican medidas ·de sentido común· urgentemente la sostenibilidad del sistema sanitario está 

en peligro. El aviso y la llamada a la concentración el próximo sábado los lanza el secretario 

general de CESM, Patricio Martínez.  

Los sindicatos médicos aseguran que la rebaja retributiva anunciada no tiene en cuenta 

los sacrificios que hacen al entregarse a un servicio público que resulta tan ambicioso en sus 

planes como equívoco a la hora de dispensar un buen trato a sus profesionales. “Si el Sistema 

�acional de Salud (S�S), a pesar de toda sus disfunciones, ha venido hablando bien de 

España, no ha sido porque los políticos lo hayan mimado como debieran, sino porque los 

profesionales hemos puesto lo mejor de nosotros mismos a cambio de unas condiciones 

laborales (bajos sueldos, inestabilidad de empleo, jornadas de 24 horas…) que no hacen 

justicia a nuestra preparación y responsabilidad”.  

Por eso Martínez y su gremio creen que es “urgente” que el Consejo Interterritorial del SNS 

funcione con criterios de cohesión y ejecutivos. “El objetivo es que las decisiones sean 

vinculantes, que se tomen por mayoría y sean de obligado cumplimiento en todo el 

ámbito del Estado”. Así se evitarían espectáculos “tan penosos” como la imposibilidad de 

llegar a calendarios vacunales comunes o la adopción de discrecionales políticas de recursos 

humanos que coartan “nuestro derecho a la libre movilidad en el conjunto de la SNS”.  

La primera medida que adoptarían los médicos en el plan anticrisis del Gobierno sería 

reducir el gasto derivado de la carga burocrática y de representación que en este 

momento supone la multiplicidad de sistemas sanitarios. “Los presupuestos que reciben 

las comunidades autónomas para Sanidad deben ser finalistas: no se deben dedicar a otros 

fines”. Urgente y necesario es, según el gremio, incrementar la productividad y la 

eficiencia del S�S con un plan estructural de reformas que contemplen dos objetivos básicos. 

�o a la jubilación anticipada de médicos en plenas facultades 

Por un lado, piden la reducción a la mínima expresión la burocracia y el papeleo (“es 

inconcebible que todavía no estén estandarizadas la historia clínica digitalizada y las 

recetas electrónicas”). Por otro, exigen el fin al intervencionismo político, “manifestado en 

diversas formas de clientismo y nepotismo ideológico en la designación de puestos 

gerenciales o en la jubilación anticipada de muchos médicos con plenas facultades, que son 

sustituidos por personal con contratos eventuales o de interinidad”).  

Los médicos también echan en falta racionalizar el uso de los recursos, tanto por el lado de la 

oferta como por el de la demanda. “Es ineludible una comisión de expertos en gasto sanitario 

que elabore un catálogo de prestaciones y que se establezcan criterios de prescripción y 

financiación de los medicamentos”. El gobierno sigue sin aclararse con el copago: 



¿Terminarán los españoles pagando por ir al médico? 

Con las cosas como están, los médicos reclaman una nueva cultura en la que los ciudadanos 

se hagan responsables de la prevención de su salud y contribuyan (aunque sólo sea de 

forma testimonial) al gasto público que generan. “Hay que desarrollar una política 

coherente y de calidad en el ámbito de los recursos humanos”. Los médicos critican que el 

Pacto de Estado por la Sanidad esté en el limbo. Quieren relanzarlo.  

También contemplan la necesidad de incrementar el porcentaje del PIB destinado a la sanidad 

(“seguimos estando dos puntos por debajo de lo habitual en Europa occidental”) y posibilitar 

que los médicos tengan mayores atribuciones en la gestión de la sanidad pública. “Si la 

mayoría de estas medidas fueran ya una realidad, estamos convencidos de que no habría sido 

necesario el recorte retributivo anunciado”. Incluso, aseguran que si esta declaración de 

intenciones fuesen ya realidades, hoy se acercarían a los salarios de los profesionales 

franceses, alemanes o ingleses, que duplican y hasta triplican lo que se percibe en España.  
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